
 
 

Editorial 
 
 
En este mes de agosto cuando el mundo 
recuerda los inicios de la Guerra del 
Catorce y las posteriores implicancias de 
esta en el desarrollo de la aviación, en 
nuestro país traemos a la memoria, dos 
hitos aeroespaciales relevantes que 
involucraron “los cielos de Chile”.  
 
El primero de ellos fue el tímido vuelo 
realizado por los Hermanos Copetta un 21 
de agosto de 1910, ocurrido sólo cuatro 
años después que un “más pesado que el 
aire” despegara en el mundo por sus 
propios medios haciendo realidad de este 
modo, los vehículos que llenarían las 
carreteras aéreas a las que se refiriera 
años más tarde el Comodoro Merino, 
cuando soñaba para su nación un mejor 
futuro, conectividad y bienestar. 
 
Pasaron los años, los adelantos y logros 
de la aviación se hicieron más altos, tanto 
que el segundo de éstos hitos, logró 
ampliar las fronteras del desarrollo e 
investigación nacional. Me refiero al 
lanzamiento del primer satélite Chileno 
FASat Alfa en 1995. 
 

 

 
 
Primera fotografía aérea tomada desde el avión “El Burrito” 

construido por los Hermanos Copetta en 1912. 

 
Hechos similares a estos, trascendentes para la humanidad y para las naciones que las llevan a cabo, 
son los que hoy admiramos, y al volver la vista atrás los hacemos nuestros, ya que ellos forman el 
legado que investigadores pioneros y hombres valientes hicieron realidad sin ambiciones propias sino 
sólo anhelando una humanidad mejor. 
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I. Conferencias académicas y actos conmemorativos 
 

• Asistimos a interesante Seminario aeronáutico 
 
El lunes 4 de agosto, en un ambiente de gran solemnidad se llevó a efecto el Seminario “Pensando a 
Chile a 30 años: Desarrollo Aeroportuario, ciudad y medio ambiente” en la Sala de los Presidentes del 
ex Edificio del Congreso Nacional. Esta estuvo presidida por el Comandante en Jefe de la Fuerza 
Aérea de Chile, General del Aire, Jorge Rojas Ávila; por el Ministro de Obras Públicas, señor Alberto 
Undurraga Vicuña; el Ministro de Medio Ambiente, señor Pablo Badenier Martínez; el Senador 
Alejandro Guillier Álvarez y el Director General de Aeronáutica Civil, General de Brigada Aérea, 
Rolando Mercado Zamora. A la cita concurrieron invitados especiales, numerosos personeros del 
ámbito aeronáutico, político y académico, entre otros. 
 
En la apertura del Seminario intervino el senador Guillier quien es integrante del Comité de Defensa 
del Senado, tras sus palabras continuó el Comandante en Jefe de la Fuerza Aérea de Chile y el 
Ministro Undurraga dando paso a la exposición de temas tratados esta jornada. La primera exposición 
“Desarrollo aeroportuario y medio ambiente” la realizó el Ministro de Medio Ambiente; luego siguió 
el Director Nacional del Servicio Nacional de Turismo, señor Nicolás Mena Letelier con el tema 
“Turismo y desarrollo aeroportuario”. El tercer tema antes del intermedio estuvo a cargo del Director 
General de Aeronáutica Civil, General de Brigada Aérea, Rolando Mercado Zamora quien expuso 
sobre la “Infraestructura aeroportuaria, ciudad, territorio y ciudadanos”. 
 
Durante el coffee break tuvo lugar una 
amena e interesante charla con el 
Ministro de Obras Públicas, señor 
Undurraga Vicuña, el Presidente del 
Instituto de Investigaciones Histórico 
Aeronáuticas de Chile, señor Norberto 
Traub Gainsborg y don Alberto 
Fernández Donoso, miembro de esta 
corporación y de la DGAC, ocasión en 
que el señor Traub puso de manifiesto 
la inconducente propuesta de cambio 
de nombre al aeropuerto de Santiago 
Arturo Merino Benítez, asunto el cual 
tampoco tendría sentido alguno, según 
el representante del gobierno. 
 
 

 

 

Señores Alberto Fernández Donoso, GBA. Rolando Mercado Zamora 
y Norberto Traub Gainsborg durante el seminario. 

A continuación cerraron la jornada una interesante y documentada charla a cargo de la señora María 
Isabel Castillo Rojas, Directora de Aeropuertos del Ministerio de Obras Públicas y otra exposición 
“Ciudad y Aeropuertos” a cargo del Director de la División Desarrollo Urbano del Ministerio de 
Vivienda, señor Pablo Contrucci Lira. Finalmente, el señor Ricardo Gutiérrez Recabarren, Secretario 
General de la Dirección General de Aeronáutica Civil cerró esta interesante sesión. 
 



 
• 84º Aniversario de la DGAC 

 
 
 
 
Con la asistencia de autoridades civiles 
y militares, la Dirección General de 
Aeronáutica Civil de Chile (DGAC) 
conmemoró sus 84 años de trayectoria 
en función del desarrollo aeroespacial 
nacional.  

 

 
 
En la solemne ceremonia celebrada anticipadamente el pasado lunes 18 de agosto y que se realizó en 
las dependencias del Museo Nacional Aeronáutico y del Espacio, estuvo presente una delegación de 
nuestra corporación encabezada por su Presidente, señor Norberto Traub Gainsborg, el 
Vicepresidente señor José Pantoja García, el Director Secretario, señor Oscar Avendaño Godoy, el 
Director, señor CDA Edgardo Villalobos Chaparro y los socios señores Sergio Barriga Kreft, Mario 
Magliocchetti Oleaga, Tito Muñoz Reyes, Danilo Villaroel Canga y Samuel Matamala Fuentes.  
 
En la ocasión hizo uso de la palabra el Director General de Aeronáutica Civil, General de Brigada Aérea 
(A), señor Rolando Mercado Zamora, quién destacó los logros alcanzados por el organismo, los cuales 
lo han llevado a conseguir importantes reconocimientos de diversas entidades internacionales. 
 
Tras su discurso se procedió a la entrega de estímulos a los funcionarios que cumplieron 30 años de 
servicio, a funcionarios destacados y a la unidad destacada. 
 
El día de la Dirección General de Aeronáutica Civil (DGAC), fue establecido en esta fecha para recordar 
el primer vuelo de un avión realizado en Chile por parte de don César y su hermano Felix Copetta 
Brosio, un 21 de agosto de 1910 en terrenos de la entonces Chacra Valparaíso, actual sector de la 
Plaza Ramón Cruz en la comuna de Ñuñoa, Santiago de Chile. 
 
Mediante los D.S. N°1312-1313 de marzo de 1930, se crea la Dirección de Aeronáutica, como una 
Unidad dependiente de la naciente Subsecretaría de Aviación asignándosele funciones ligadas a la 
regulación de las actividades de la aeronáutica civil. Su primer Director fue el Comandante de 
Escuadrilla señor Federico Barahona Walton. 
 
En la etapa de su desarrollo y crecimiento, la Institución se integró al concierto aeronáutico 
internacional, firmando el año 1944, el documento que dio vida a la Organización de Aviación Civil 
Internacional, OACI, pasando a formar parte de esta importante entidad que norma los destinos de la 
aviación civil a nivel mundial. 
 
El 12 de septiembre de 1973, debido al carácter estratégico de sus servicios e instalaciones se dictó el 
Decreto N°2 (hoy Decreto N° 606) mediante el cual la DGAC volvió a depender de la Comandancia en 
Jefe de la FACH, situación que se mantiene en la actualidad. 



 
La DGAC tiene como misión normar, certificar y fiscalizar la actividad aérea que se desarrolla dentro 
de los 32 millones de kms2 aproximados de espacio aéreo controlado por Chile y aquella que ejecutan 
usuarios en el extranjero. 
 
A 84 años de su creación, la DGAC se ha consolidado como uno de los pilares fundamentales que 
articula el Sistema Aeronáutico Nacional, controlando y fiscalizando la actividad aérea en el país. 
Cuenta con más de 3.500 funcionarios, distribuidos en aeródromos y aeropuertos en todo el territorio 
nacional, incluyendo la Antártica y territorios insulares, brindando Servicios Aeroportuarios, de 
Navegación Aérea y de Meteorología, con el propósito de permitir una actividad segura, eficaz y 
eficiente. 
 
En el ámbito internacional, la DGAC es reconocida por sus altos estándares de seguridad. En el año 
2007, la Asociación Internacional de Transporte Aéreo (IATA) otorgó el premio “Eagle Award”, por la 
excelencia en la prestación en los Servicios de Navegación Aérea. Por otra parte, en el año 2011, la 
IATA entregó un reconocimiento a la DGAC por la rápida respuesta en la restauración de los servicios 
de navegación aérea y las instalaciones aeronáuticas, tras el terremoto del 27 de febrero de 2010.  
 
Finalmente, en el año 2012, la Asociación Latinoamericana y del Caribe del Transporte Aéreo (ALTA), 
otorgó el premio “Rolim Adolfo Amaro”, por los altos estándares de servicio proporcionados por la 
DGAC. 
 
 

 
 

Marcos Arellano Venegas, Presidente de la Federación Aérea de Chile junto a Norberto Traub Gainsborg, Presidente del 
Instituto de Investigaciones Histórico Aeronáuticas de Chile y el señor Daniel Cornejo Díaz, Productor General de 

festivalaereo.cl 
 



• Seminario internacional sobre La Primera Guerra mundial en Chile 
 
El pasado jueves 21 de agosto, fecha en la que recordáramos un aniversario más del primer vuelo en 
avión realizado en nuestro país en 1910, se llevó a cabo con gran éxito de concurrencia la primera de 
las jornadas académicas que comprende el Seminario Internacional “A 100 años de la Guerra del 
Catorce”,  organizado por el Ejército de Chile en el la Escuela Militar “Libertador General Bernardo 
O’Higgins”.  
 
La jornada se realizó por la tarde en la salón auditorio del plantel y contó con la apertura del GDD 
señor Alberto González Martin y la participación de los distinguidos expositores señores GDD (R) 
Marcos López Ardiles, Presidente de la Academia de Historia Militar; GDD (R) Roberto Arancibia 
Clavel, Doctor en Historia y Vicepresidente Ejecutivo de la Corporación de Conservación y Difusión del 
Patrimonio Histórico y Militar;  Patricio Bernedo Pinto, Doctor en Historia y GDD (R) Cristián Le Dantec 
Gallardo. 
 
Como complemento a las exposiciones académicas, fueron montadas interesantísimas vitrinas con 
objetos contemporáneos y relacionados a la Gran Guerra, los que hicieron de este Seminario una 
atractiva sesión de historia presencial para los asistentes. 
 
Nuestra corporación participó en la muestra con una vitrina especialmente preparada por los señores 
Rino Polletti Barrios, Erwin Cubillos Salazar, Claudio Cáceres Godoy y Norberto Traub Gainsborg, 
quienes presentaron una serie de documentos, maquetas y fotografías de algunos personajes 
chilenos con destacada participación aeronáutica durante el conflicto armado. 
 

 
Algunos de los señores socios asistentes a la primera jornada del Seminario Internacional 

“A 100 años de la Guerra del Catorce”. De izq a derecha: Sandrino Vergara, Norberto Traub, Danilo Villaroel,  
José Pantoja, Claudio Cáceres y Dagoberto Godoy junto a la vitrina que preparó para la oportunidad el IIHACH. 



• Seminario internacional sobre La Primera Guerra mundial en Chile 
 
El jueves 28 de agosto, se llevó a cabo nuevamente con gran éxito de concurrencia la segunda de las 
jornadas académicas que comprende el Seminario Internacional “A 100 años de la Guerra del 
Catorce”,  organizado por el Ejército de Chile en el la Escuela Militar “Libertador General Bernardo 
O’Higgins”.  
 
La jornada se realizó por la tarde en el salón auditorio del plantel y se inició con la exposición del 
Teniente Coronel de Ejército, señor Rocco Lancelotti Vergara, quien se refirió a las Operaciones 
terrestres en la 1. Guerra Mundial. A continuación un magistral y sucinto análisis de la participación 
del poder naval en el conflicto dictado por el Contraalmirante (R) Matías Purcell Echeverría; dio paso a 
las Operaciones Aéreas, tema abordado por el General de Brigada (R), Hugo Tilly Ebensperger, 
miembro del Instituto de Investigaciones Histórico Aeronáuticas de Chile, quien además se refirió a la 
evolución que tuvo la aviación durante los cuatro años de guerra y sus implicancias en futuros 
conflictos. 
 
Tras un conversado y ameno break, continuaron las exposiciones con un muy interesante análisis del 
Teatro de Medio Oriente realizado por Embajador Luis Palma Castillo, quien habló sobre la 
destrucción del Imperio Otomano, los posteriores acuerdos en el reparto de territorios y las 
implicancias de estos hasta nuestros días. Terminó la jornada académica, una exposición sobre el 
impacto tecnológico que tuvo el Conflicto en el desarrollo y evolución de armas y visión de post 
guerra. 

 
Algunos de los señores asistentes a la segunda jornada del Seminario Internacional “A 100 años de la Guerra del 

Catorce”. De izq a derecha: Claudio Cáceres, Norberto Traub, Guillermo Garín, Carlos Méndez y Sandrino Vergara. 



 

II. Fallecimiento de un distinguido amigo aviador  
 
 
 

 
 
 
 
 
Hondo pesar causó en el ambiente aeronáutico 
nacional el sensible fallecimiento del General de 
Brigada Aérea (A), señor Julio Schnettler Krebs.  
 
Distinguido oficial de la Fuerza Aérea, piloto de 
guerra, ingeniero politécnico militar, especialista 
en proyectiles teledirigidos, oficial de Estado 
Mayor y profesor de academia. 
 
Tras su alejamiento de la institución en 1978, se 
radicó en Iquique donde ejerció actividades 
particulares y como hombre de profunda fe, 
mantuvo estrecho contacto con la Iglesia Católica. 

 

 

De carácter amable siempre atendió con especial deferencia nuestras consultas históricas, tanto si lo 
visitábamos en su hogar de la nortina ciudad, como si se las formulábamos por teléfono desde 
Santiago, teniendo siempre una palabra de aliento a la labor que realiza nuestro instituto. 
 
Aunque sabíamos que últimamente su salud se había ido deteriorando paulatinamente, la noticia de 
su muerte no dejó de sorprendernos. Con su lamentable partida la aviación chilena toda pierde a un 
destacado profesional y a un verdadero caballero del aire. 
 
Enterados de su deceso se hizo llegar nuestras condolencias a su hijo, señor Julio Schnettler Ramírez, 
Administrador de Aeropuertos, Jefe de la Zona Aeronáutica Sur de la Dirección General de 
Aeronáutica Civil. 



 
 
 
 

• IN MEMORIAM 
 

 
El lunes 27 de agosto de 2012, 
falleció nuestro Delegado 
Representante en Temuco, el 
distinguido profesor y periodista 
don Julio Contreras Asenjo.  
 
Sus funerales se realizaron el 
miércoles 29 en el Cementerio 
Parque del Sendero de esa ciudad, 
luego de un oficio religioso por el 
eterno descanso de su alma que se 
efectuó en el templo de la Iglesia 
Alianza Cristiana y Misionera. 
 
En aquella triste ocasión, a nombre 
del instituto despidió sus restos en 
el camposanto nuestro socio 
honorario en la zona, don Héctor 
Alarcón Carrasco, quien leyó a los 
asistentes un  emotivo discurso 
describiendo la generosa persona y 
el dilatado trabajo de Julio 
Contreras en pro de nuestra historia 
aeronáutica. 
 
Hoy a dos años de su fallecimiento 
lo recordamos con una nota que 
publicó este mes el diario El Austral 
de Temuco. 
 
 

 
  

 

  
 



III. Libros y revistas 

 

 Revista aeroespacio  
 

Atilio Baldini un “Amigo de la Fuerza Aérea” 
 
Hace algunos días atrás recibimos por parte de nuestros 
distinguidos amigos argentinos del Instituto Nacional 
Newberiano, dos revistas aeroespacio, publicación 
profesional de la Fuerza Aérea Argentina. 
 
Grande fue nuestra sorpresa al encontrarnos con una 
entrevista que nos llena de alegría y orgullo, la cual 
reproducimos  a continuación: 
 
La semblanza de la vida de Atilio Baldini es una verdadera 
amalgama de tareas que nos llevan sin escala, de 
prestigioso bodeguero a historiador aeronáutico; de amigo 
de la Fuerza Aérea a un apasionado estudioso de la guerra 
de Malvinas.  

 
De perfil inquieto, nació en Buenos Aires el 2 de diciembre de 1944, pero estableció su vida en la 
provincia de Mendoza. Como parte de una reconocida familia de esas tierras, se enorgullece de 
levantarse todas las mañanas y caminar por la calle San Martín, cruzar la tradicional Plaza 
Independencia y mirar de manera cotidiana desde allí la cordillera de los Andes, fiel centinela de ese 
paisaje. 
 
Ya en su casa, un escritorio colmado de estanterías con libros y cuadros, refleja su extensa trayectoria 
en el ámbito aeronáutico e histórico de nuestro país. 
 
En la charla con aeroespacio, empieza su relato orgulloso de mostrar la distinción “Amigo de la Fuerza 
Aérea”, y repara en que “es la única institución que firma una amistad y te da una placa que respeta 
un tamaño y letra reglamentada”. Distinguido en 1998, Baldini considera un honor haber recibido 
este reconocimiento. 
 
Siempre quiso acercarse a la Fuerza Aérea y cuenta que cuando podía, asistía a las Jornadas de 
Puertas Abiertas o a los actos patrios que organizaba la IV Brigada Aérea, en donde conversaba con 
personal de la unidad para generar ese lazo que, una vez logrado, alimentó con encuentros en su 
bodega en Luján de Cuyo, los cuales organizaba como buen anfitrión  de su provincia. 
 
Actualmente produce los vinos que se sirven durante los ágapes en los “vuelos solos” de los sistemas 
de armas pertenecientes, que estuvieron y están operativos en la unidad aérea y que se reproducen 
en la etiqueta de cada botella. 
 



Cuando habla de su biblioteca se jacta de tener todo lo que respecta a la guerra de Malvinas, obras 
escritas que resumen no solo el durante, sino el antes y después de un conflicto que lo conmueve y 
que lo llevó a duplicar los textos que actualmente tiene el Ejército Argentino. 
 
En 1996 fue nombrado miembro fundador de la Federación Internacional de Entidades de Estudios 
Históricos Aeronáuticos y Espaciales, es integrante del Instituto de Investigaciones Histórico 
Aeronáuticas de Chile en nuestro país desde 1997 y del Instituto Nacional Newberiano desde el 2005. 
Es, en estos ámbitos, donde deposita su espíritu proactivo que lo lleva a ser una personalidad 
consultada y reconocida permanentemente. 
 
Desde otro lugar, es considerado como un accidentólogo experimentado. Atilio hace una síntesis y 
explica la importancia que tiene la tarea de investigar un accidente: “Cuando ocurre un accidente 
aéreo y se lleva a cabo la investigación, salen a la luz las fallas y errores, ya sea de la máquina o delos 
humanos, al averiguarlos se genera el verdadero aprendizaje y considero que la Fuerza Aérea es una 
fuente de información ordenada y fiel”. 
 
Lleno de experiencias y anécdotas, a lo largo de su vida se dedicó a ser un excelente observador y 
autodidacta en todas sus actividades, que plasmó en obras como “El SA 315B Lama en la Fuerza Aérea 
Argentina”, que escribió junto a su socio y amigo Sergio Bontti y con quien desde 1992 comparten la 
ardua tarea de la investigación aeronáutica. Se trata de una de sus obras más preciadas, no solo por el 
resultado alcanzado –según sus palabras- sino por el sentimiento de admiración que Atilio siente por 
aquel helicóptero al que denomina “el tractor de la montaña” y también por la relación de afecto y 
camaradería que comparte con los integrantes del Escuadrón III de “Búsqueda y Rescate” conocido 
como Escuadrón Lama. Otros títulos de su autoría son: Fiat G55A/B Centauro & G59-1ª, Escuadrilla 
Acrobática Cruz del Sur (1998), North American F-86F-30- NA Sabre(1999), I.Ae.24 Calquín(2007), F-
86F-30 NA SABRE (2009). 
 
Este amigo de la Fuerza Aérea, nos sorprende cuando nos muestra que también forma parte de su 
tesoro, toda la colección de la revista aeroespacio, acompañada de un prolijo archivo que da cuenta 
de muy pocos faltantes desde su primera edición en el año 1941 hasta la actualidad. Se reconoce 
como un lector constante de nuestra publicación, a la cual ha utilizado reiteradas veces como fuente 
de información aeronáutica. 
 
Actualmente, dedica sus días a recopilar frases que acompañaron su vida cotidiana desde niño y las 
convierte en una guía de consulta para aquellos que como él tienen un espíritu de aprendizaje 
incansable. 
 
Conocer a Atilio Baldini fue para nosotros una experiencia más que gratificante, no solo por sus dotes 
intelectuales, su amabilidad y sus ganas de compartir sus conocimientos y vivencias, sino por su 
calidad como persona que lo enaltece y hace que quienes se acercan a conocerlo, descubran que vale 
la pena el encuentro. 
 
Cecilia Bragagnolo 
Revista aeroespacio 
Edición Nº610 (Enero 2014) 
www.aeroespacio.com.ar 

http://www.aeroespacio.com.ar/


IV. Alianzas culturales y otros 
 

Dentro del plan de difusión de hitos, personajes y material de carácter histórico aeronáutico, hemos 
querido reservar este espacio que incorpora novedades de otras entidades relacionadas que 
trabajan en conjunto con nuestra corporación. 
 

Primer Congreso Internacional de historia del 
Helicóptero“Augusto Ulderico Cicaré, heredero del 
Ingeniero y Aviador don Jorge Alejandro Newbery” 

 
El Municipio de SALADILLO “Capital nacional del 
helicóptero” conjuntamente con el Instituto Nacional 
Newberiano - Ministerio de Cultura de la  Presidencia 
de la Nación de la República Argentina, organiza el I 
Congreso Internacional de Historia del Helicóptero 
que se denominará: ” AUGUSTO ULDERICO CICARÉ, 
HEREDERO DEL INGENIERO Y AVIADOR DON JORGE 
ALEJANDRO NEWBERY” 
  

  
 
 
 
 
 
 
 
 

              Presidencia de la Nación      

                  Ministerio de Cultura  

              INSTITUTO NACIONAL NEWBERIANO 
 

1.- El Congreso se iniciará el jueves 18 de junio del 2015, siendo su cierre el  viernes 19 del mismo 
mes y año, en la Ciudad de Saladillo, Provincia de Buenos Aires, “Capital Nacional del Helicóptero. 
 
2.- Podrán participar todos los Historiadores Aeronáuticos y Espaciales que lo deseen, sin 
importar su ubicación geográfica. 
 
3.- Los idiomas oficiales del Congreso, sin excepción alguna, serán el español y el portugués. De      
recibirse trabajos en otros idiomas, serán descartados para su participación. 
 
4.-  El Tema del Congreso será:    ”El papel del Helicóptero en el Desarrollo de los Pueblos”  
 
5.- Se fija, el término de la presentación de los trabajos de investigación y material a recepcionar, 
indefectiblemente el martes 31 de marzo del 2015. Aquellos que lleguen con posterioridad a la fecha, 
lamentablemente no podrán tomar parte del “Libro de las Memorias”. 
 
6.- Para consultas sobre las Bases Programáticas, favor de solicitarlas en:     
newberiano@yahoo.com.ar; smartinez@institutonewberiano.gov.ar 
 
7.- Los miembros del Instituto de Investigaciones Histórico Aeronáuticas de Chile que deseen 
participar, deberán solicitar más información para su inscripción a través de nuestros correos 
ntraub@ttigroup.net, iihachile@gmail.com o contactándonos a través de nuestro sitio web. 
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V. Efemérides del mes de septiembre. 
 

La presente sección aborda una serie de hechos y 
acontecimientos relevantes ocurridos durante el mes 
de septiembre, los que hemos seleccionado para 
mantenerlos vivos dentro de la historia aeronáutica 
nacional e Iberoamericana. 
 
1/09/1949: Es creado el Grupo de Aviación N°7, de la 
Fuerza Aérea de Chile. Inicialmente destinado a estar 
basado en Cerro Moreno, Antofagasta, su vida 
operativa se inició en 1953 en Los Cerrillos, siendo la 
primera unidad de la Fuerza Aérea de Chile en ser 
equipada con aviones a reacción. Su material de vuelo 
ha sido DH-115 “Vampire”; Lockheed T-33 y F-80, 
Hawker Hunter; F-5E, y actualmente F-16 en 
Antofagasta. Su primer Comandante fue el 
Comandante de Grupo (A) René laniszewski Courbis. 

 

 
 
 

 

 1/09/1949: Se crea el Grupo de Aviación N° 11, de la Fuerza Aérea de Chile. 
Constituido sobre la base del Grupo de Caza N°1, operó como Unidad de 
Cazabombardeo en la ciudad de Quintero, con material P-47 hasta su 
desactivación en 1956. En 1969 fue reactivado como Unidad Escuela de 
Vuelo por Instrumentos en Quintero luego reubicado en Los Cerrillos como 
unidad de enlace y mantención de eficiencia de pilotos, encuadrando la 
Escuadrilla de Alta Acrobacia “Halcones” y a los paracaidistas “Boinas 
Azules”. Actualmente se encuentra desactivo. Su primer Comandante fue el 
Comandante de Escuadrilla (A) Hugo Munita de la Vega. 

 

 
 
     Camilo Daza, aviador colombiano 

 2/09/1917: Primer servicio oficial de correo aéreo argentino 
entre Buenos Aires y Montevideo, en un aeroplano Bleriot XI 
de la Escuela de Aviación Militar, piloteado por Pablo Teodoro  
Fels. 
 
2/09/1922: Camilo Daza vuela en Cúcuta, el avión que 
adquiriera en Europa, constituyéndose este, en la primera 
máquina de su género conocida en Colombia. 
 
2/09/1927: El vuelo más largo en México hasta ese momento: 
“10 horas y 48 minutos” de Ciudad de Juárez a la Ciudad de 
México, es realizado por el Capitán Emilio Carranza Rodríguez 
en un monomotor Quetzalcóatl bautizado como “Tololoche”. 
 

 



5/09/1922: Se lleva a cabo el primer duelo aéreo en el cielo sudamericano, que tuvo lugar en 
Paraguay durante la Revolución de dicho año; El piloto inglés Patrick Hasset, contratado por el 
gobierno, persiguió en su SVA-5 a un avión Ansaldo rebelde, que observaba movimientos de tropas 
gobiernistas. Hasset ametralló al avión contrario, quien al percatarse de su presencia, huyó hacia su 
base paraguaya en Caí Puente. 
 
5/09/1927: Se crea la Biblioteca Nacional de Aeronáutica Argentina, para promover el desarrollo de la 
conciencia aeronáutica del país. Organizada como un centro de consulta para facilitar al profesional, 
estudiantes y público en general, material bibliográfico aeronáutico y espacial como así también 
materias concurrentes o vinculadas al quehacer aéreo, civil y deportivo. Se encuentra ubicada en 
pleno centro de Buenos Aires, y alberga un patrimonio de más de 60.000 volúmenes de libros. Posee 
una amplia Sala de Lectura, Sala de Reuniones, Sala de Derecho Aeronáutico, Videoteca, y una 
Hemeroteca  con revistas nacionales y extranjeras de la especialidad. 
 
5/09/1956: Dentro del marco de las conmemoraciones 
del cincuentenario del primer vuelo en avión efectuado 
por Alberto Santos Dumont, es instituida a través del 
Decreto Nº39.905, la Medalla al Mérito Aeronáutico 
“Santos Dumont”.  
 
Esta distinguida presea que recuerda el nombre del 
ilustre pionero, fue creada para homenajear a civiles y 
militares por sus destacados servicios a la Fuerza Aérea 
del Brasil.  

 

 
 
6/09/1919: Como parte de una delegación francesa regresa a Buenos Aires, convertido en Héroe de 
guerra y Capitán de la Fuerza Aérea francesa, el aviador argentino, señor Vicente Almandos 
Almonacid. 
 
6/09/1931:  Bautismo de fuego de la entonces denominada Fuerza Aérea Nacional(FAN). A fines de 
agosto de 1931, la marinería de la mayor parte de la Escuadra nacional chilena se declaró en rebeldía 
contra el Gobierno de aquella época, deteniendo a la oficialidad de la Armada en sus cámaras, y 
exigiendo una serie de mejoras salariales y modificaciones a la política económica en vigencia, dando 
muestras de influencia de la propaganda extremista.  
 
Mientras el grueso de la Escuadra se concentraba en Coquimbo, reparticiones navales en tierra se 
declaraban en rebeldía. El Gobierno, tras negociar y no lograr acuerdo, asaltó con fuerzas militares los 
cuarteles navales, especialmente en Talcahuano, logrando tomarlos. Para someter a la Escuadra, el 
gobierno decidió encomendar la tarea a la Fuerza Aérea Nacional. En la mañana del 6 de septiembre 
de 1931, aviones concentrados previamente en el Aeródromo de Tuqui, en Ovalle, atacaron con 
bombas y ametralladoras a la Escuadra en la bahía de Coquimbo, causando daños menores, así como 
un muerto y tres heridos en la tripulación de un submarino. Un avión caza Falcon, pilotado por el 
Teniente 2° Julio Tapia Jiménez, debió efectuar un aterrizaje de emergencia en la playa al ser averiado 
en el motor por fuego antiaéreo. Este único ataque encabezado por el entonces Subsecretario de 



Aviación, Comandante Ramón Vergara Montero, desalentó a las tripulaciones, las que al cabo de 
pocas horas se rindieron. 
 
6/09/1941: Es creado el Club Aéreo de Río Bueno/La Unión. El club aéreo nace con 44 hombres y 7 
mujeres los que organizan formalmente esta institución, el cual en estos 72 años ha visto pasar a 
grandes personas entre sus filas aportando de manera significativa al desarrollo de las comunas de La 
Unión y Río Bueno en el sur de Chile. 
           

                           

 
 
 
8/09/1960: Fallece el General de Brigada Aérea don Dagoberto 
Godoy Fuentealba, quien con el grado de Teniente 2° realizara el 
primer Cruce de la Cordillera de Los Andes por su parte más alta, 
un día 12 de diciembre de 1918, adjudicándose de esta forma, el 
premio establecido por los Gobiernos de Chile y Argentina para 
quién cumpliera esta gran hazaña.  
 
Con fecha 11 de septiembre de 1957, fue ascendido al grado de 
General de Brigada Aérea, mediante la Ley especial N° 12537. 
  

 
           

                           

 
 
 
 
 
9/09/1922: La joven primera aviadora brasilera, Anésia Pinheiro 
Machado finaliza un vuelo de cuatro días entre San Pablo y Rio de 
Janeiro, utilizando un biplano Caudron  G.3 bautizado 
“Bandeirante”, como parte de las celebraciones del Centenario de 
la Independencia de su país. 
  

 
 
9/09/1932: Se establece en Nicaragua, la Semana del Correo Aéreo Internacional. Mediante el 
Decreto 16, publicado en La Gaceta Nº195 del 12 de septiembre de 1932, el Presidente de la 
República, don José María Moncada establece que entre los días 11 y 17 de septiembre, sea 
celebrado este medio de transporte que con su Correo Aéreo Internacional, ha hecho desaparecer las 
barreras del “tiempo” y de la “distancia” que durante siglos han separado las naciones de América, 
contribuyendo eficazmente a la unión y solidaridad de los países americanos con lo cual está llevando 
a cabo una obra de verdadero Pan Americanismo. 
 



12/09/1938: Considerando lo ventajoso  de facilitar a los pilotos civiles, la adquisición de aeronaves 
para el desarrollo de sus actividades y la necesidad de estimular las actividades privadas en beneficio 
del país, el gobierno brasilero a través del Decreto Ley Nº678, decide aprobar un Reglamento para la 
concesión de subvenciones a los Clubes Aéreos, Clubes de Planeadores y Escuelas de aviación civiles 
del Brasil. 
 
13/09/1909: Volando su aeroplano 
“Demoiselle”, Alberto Santos Dumont 
establece el record de velocidad de 96 
Km/hr al recorrer la distancia de 8 
kilómetros que unían las localidades de 
Buc y Saint Cyr en  París, en tan sólo 5 
minutos. 

 

 
 

 

  
 
13/09/1943: Nace el Club Aéreo de Melipilla, situado al 
sur oeste de Santiago de Chile. Este acontecimiento fue 
significativo, puesto que la institución aeronáutica 
melipillana fue de las primeras de su género que se 
fundaron en el país. Poco tiempo después, el año 1944, 
se publicó en el Diario Oficial el otorgamiento de la 
Personalidad Jurídica aprobándose sus estatutos. 

 
 
14/09/1917: Se crea con voluntarios cubanos una escuadrilla de aviación para ofrecerla a Francia, con 
el nombre de “Le Escuadrille Cubaine”. El aviador cubano Santiago Campuzano es llamado a organizar 
esta escuadrilla y es más tarde es condecorado por Francia. 
 
18/09/1898: El precursor aeronáutico brasilero, señor Alberto Santos Dumont realiza en Paris, 
Francia, los primeros ensayos con su Globo Dirigible Nº1. 
 

 
 

Arribo de dos de los cinco aviones Bleriot, a la 
elipse del Parque Cousiño en 1913. 

  
19/09/1913: La Aviación Militar chilena participa 
por primera vez en el desfile del día de las Glorias 
del Ejército de Chile. La Aviación Militar se 
presentó desfile que tradicionalmente se realiza 
en la elipse del Parque Cousiño (actual Parque 
O’Higgins), con 5 aviones monoplanos Bleriot XI 
liderados por el Capitán señor Manuel Avalos, 
quién llevó como pasajero al Teniente Julio León. 
Los aviones llegaron a la elipse en sus carros 
tirados por caballos, luego fueron armados y 
emprendieron el vuelo ante la impresionada 
concurrencia.  

 



Veintiún años más tarde, en 1934 se presenta nuevamente como Fuerza Aérea independiente, 
llevando esta vez, 21 aviones en vuelo al mando del entonces Director de la Escuela de Aviación, 
Comandante de Grupo, señor Armando Castro López. 
 
20/09/1963: Es creada la Escuela de Vuelo sin Motor de la Fuerza Aérea de Chile. Destinada a 
proporcionar instrucción y entrenamiento en volovelismo a oficiales y cadetes de la institución, opera 
desde el aeródromo Lo Castillo, en la Comuna de Las Condes. Su primer Director fue el Comandante 
de Escuadrilla (A) René Arriagada Anento. 
 
21/09/1933: Es inaugurada la Base Militar colombiana, “El Guabito” que mezclaba operaciones civiles 
comerciales y militares, allí operaron las compañías PANAGRA y SCADTA, la primera cubría las rutas 
Internacionales y la segunda los vuelos nacionales. Cabe señalar que SCADTA es la precursora de la 
actual AVIANCA (Aerovías Nacionales de Colombia). 
 
 
21/09/1992: Creación del Club Aéreo de Ultralivianos de Santiago, Chile. 
 

 
 
 
23/09/1910: Jorge Chávez se 
convierte en el primer hombre en 
cruzar los Alpes en un avión, logro 
que lo llevó a ocupar un lugar en 
la historia de la aviación mundial.  
 

Para honrar su hazaña, la fecha 
quedó establecida como el  
Día de la Aviación Peruana. 

 

 

 
 
 
24/09/1968: A las 18.30 hrs de este día, tras una trascendente reunión de 22 vecinos fundan una 
corporación denominada “Club Aéreo de Cerro Sombrero”, con el propósito de fomentar y 
administrar el Deporte Aeronáutico en una de las zona más australes de Chile y poner al servicio del 
Estado y de la comunidad los recursos materiales y humanos que se deriven de esta actividad. Hoy en 
día, el hangar de este club se encuentra emplazado en el Aeropuerto Pdte. Carlos Ibáñez del Campo 
en la región de Magallanes y alberga a las aeronaves, instalaciones de mantenimiento y la escuela de 
vuelo. 
 
 
26/09/1919: Creación en Medellín de la primera empresa de aviación civil comercial en Colombia y en 
América, denominada “Compañía Colombiana de Navegación Aérea” CCNA. Se funda con cuatro 
aviones monomotores Farman F-40 y un avión bimotor Farman F-60 tipo Goliat. Es nombrado como 
gerente a don Guillermo Echavarría Misas, cofundador y gestor de la misma.  
 



 

 

  
 
 
 
26/09/1957: Se crea la Fuerza Aérea 
Boliviana como arma independiente de las 
otras Fuerzas Armadas. 

 

 
 
26/09/1979: A través del Decreto Nº1905, es instituido el “Día de la Aviación Civil Colombiana” y 
además creada la Orden de la Cruz del Mérito Aeronáutico Civil, distinción prevista para premiar 
servicios y contribuciones al progreso de la Aviación Colombiana. 
 
 

 
28/09/1924: En la cancha de 
deportes de la Escuela de Aviación se 
realiza el primer Concurso de 
Aeromodelismo en Chile. El Ministro 
de Guerra y Marina Contraalmirante 
Luis Gómez Carreño y el General de 
División Luis Contreras Sotomayor y 
otras autoridades de Gobierno y 
Militares presenciaron el desarrollo 
del Concurso de Aviación en 
Miniatura.  
 
Uno de los menores que 
concursaron, resultando premiado, 
fue el niño Enrique Flores Alvarez, 
posteriormente fue Coronel de 
Aviación de la Fuerza Aérea de Chile, 
primer Director del Museo 
Aeronáutico y uno de los distinguidos 
fundadores de nuestra corporación.  

 

                  
 



 

  
28/09/1924: Se realiza el primer 
lanzamiento en paracaídas a nivel 
sudamericano realizado por un chileno en el 
país. El Teniente de Ejército, señor Francisco 
Lagreze Pérez, quien se arroja desde un 
avión De Havilland DH-9, pilotado por el 
Teniente Oscar Herreros Walker en “El 
Bosque”, volando a 800 metros de altura.  
 
Para estos fines, utiliza un paracaídas del 
diseñador alemán Otto Heinecke, quién se 
encontraba por esos días demostrando su 
invento en Chile. 

 
28/09/1944: Es inaugurado el Mausoleo de los Aviadores en el Cementerio de San Juan Bautista en la 
ciudad de Río de Janeiro, Brasil. 
 
29/09/1912: Se realiza el tan ansiado vuelo del aviador Frank E. Boland. Desde el Hipódromo Nacional 
del Paraíso se elevó un extraño biplano sin Cola, ante la mirada escrutadora del Presidente Juan 
Vicente Gómez, funcionarios, cadetes de la Escuela Militar, y un numeroso público que se congregó 
para servir de testigo del histórico vuelo que duró 27 minutos. Era la primera vez que un avión 
surcaba los cielos de Caracas. Con motivo de este primer vuelo sobre Venezuela, cada año se celebra 
en el país, el “Día de la Aviación civil” según decreto 1098 del 20 de setiembre de 1972. 
 
 

 
 



VI. Galería de hombres y hechos destacados 
 

A 100 años de las "volaciones" de Luis Omar Page en Punta Arenas 
 

Centenario de la Aviación en Magallanes 
 

 
 
 
 
En 1914, la aviación se encontraba aún en sus 
inicios y la humanidad contemplaba con 
asombro como se intentaba iniciar la conquista 
de los cielos. Cada día se lograba algún avance. 
Cada día más lejos y más alto. 
 
Derrochando valentía y audacia, los aviadores 
que buscaban con ahínco nuevas metas, 
lugares remotos dónde llegar, no importando 
los peligros que hubiere que afrontar, eran la 
expresión viva del hombre de comienzos de 
siglo. 
 
En Santiago, un pequeño grupo de noveles 
pilotos egresados de la Escuela de Aeronáutica 
Militar, salían al encuentro de sus destinos 
cargados de ilusiones.  A ellos se sumaban los 
recién llegados de Francia, quienes debían 
demostrar sus conocimientos efectuando un 
raid a Cartagena, como requisito para obtener 
el título de piloto militar. 
 
 

 

 
 

                                   Luis Omar Page (1913) 
  

El sargento 2º, Juan Verscheure rindió la prueba con éxito en el mes de marzo de 1914, corroborando 
sus cualidades de piloto, por lo que pasó a formar parte de la dotación de la escuela. 
 
En el intertanto, en  la lejana Punta Arenas, los magallánicos aún esperaban  la  oportunidad  de  ver 
volar un aeroplano.  A los fallidos intentos  de Acevedo y Molina se sumaba el del alemán 
Schnepphaus(1), quien había notificado su venida para fines de 1913, la que tampoco se había 
concretado. Sin embargo, la espera no iba a continuar por mucho tiempo más. 
 
En julio de 1914, una pequeña noticia publicada en la prensa local anunció la inminente llegada del 
aviador Luis Omar Page para efectuar unas "arriesgadas volaciones"(2) siendo ésta la gran 
oportunidad de ver un aeroplano en acción. 



 
Quienes no creían que esto fuera a ser una realidad, se asombraron cuando el 23 de ese mes 
desembarcó del vapor "Orissa" el joven aviador Page, proveniente de Europa. 
 
Su llegada a esta ciudad no era algo fortuito.  En el mismo vapor venía una carta del conocido vecino 
Jorge Jordan dirigida al redactor del diario "El Magallanes", Manuel Zorrilla, en la que aquél explicaba 
que con motivo de su viaje a Europa, había tenido la oportunidad de conocer al aviador Page y su 
socio Félix Copetta, quienes al igual que él viajaban a bordo del "S.S. Principessa Mafalda", rumbo al 
viejo continente. 
 
Sabedor Jordan del interés que había en Punta Arenas por ver volar un aeroplano, se dio a la tarea de 
convencerlos para que hicieran algunas demostraciones en la austral ciudad. 
 
Page y Copetta quedaron de estudiar esta posibilidad, ya que el objetivo de su viaje era comprar un 
aeroplano con el cual realizar exhibiciones en Río de Janeiro y Buenos Aires.  Sin embargo, la 
búsqueda del aparato adecuado les tomó más tiempo del presupuestado, perdiendo la originalidad 
de sus proyectos, al adelantárseles otros pilotos en esas capitales sudamericanas. 
 
Por este motivo, decidieron ponerse en contacto con Jordan, a la sazón en Venecia, para indicarle que 
volarían en Punta Arenas. 
 
Jorge Jordan, quien ya había cooperado generosamente en la colecta de 1912, sabía muy bien el 
interés que despertarían las acrobacias de Page en Magallanes, por lo que solicitaba se le dieran todas 
las facilidades del caso (3).  
 
Por su parte, el ya famoso diseñador y constructor de aviones, José Luis Sánchez Besa, gratamente 
impresionado por las aptitudes del aviador, había aceptado venderle, a precio módico, un monoplano 
especialmente construido para un piloto acróbata francés, con el compromiso de promover la 
aviación chilena en los cielos sudamericanos. 
 
 
Así fue como ambos aviadores decidieron iniciar la conquista de la fama en el vértice austral del 
Nuevo Mundo. 
 
Apenas Page hubo desembarcado en Punta Arenas, comenzaron las manifestaciones de aprecio y 
apoyo con que la población espontáneamente quería demostrar el interés por la aviación. 
 
Durante los días que siguieron a su llegada, el aviador se abocó al estudio de meteorología local, 
particularmente los vientos y la presión barométrica.  También, debió buscar el lugar en que se 
efectuarían las volaciones, estudiando para ello las playas cercanas y las mareas.  Finalmente, optó 
por el Club Hípico cuyo uso gratuito le fue concedido por el directorio de la Sociedad Rural (4).  
 
En el intertanto, la comunidad se preparaba para prestarle su cooperación.  Es así como el 2 de 
agosto, en los salones del Club Magallanes, se realizó una reunión a la que asistieron representantes 
de las diferentes organizaciones sociales y benéficas de la ciudad. 
 



Entre ellas se contaban asistentes de la Cruz Roja, representantes de la Asociación de Fútbol, del Club 
Ciclista, de los empleados del comercio, de la Sociedad Rural, de todas las Sociedades de Socorros 
Mutuos, de las colonias extranjeras, y los vecinos Juan Secul, Enrique Nielsen, Luis Barrera, Humberto 
Campos, Paulino Romero, el prefecto de la Policía y el director de "El Magallanes". 
 
Abrió la sesión el presidente del Círculo Francés señor Juan Blanchard, quien instó a los presentes a 
cooperar en todo lo que fuera necesario al aviador. 
 
Luego de un pequeño debate, se acordó fijar el precio de las entradas en $10 las de primera clase, y 
$4 las de segunda; colocar las entradas entre los miembros de las distintas organizaciones presentes 
en la reunión con anterioridad al espectáculo, y nombrar una comisión formada por Luis Rengifo, Luis 
Swart y Allan McDonald, para asesorar a Page en lo que procediera. 
 
A mediados de agosto todo estaba listo faltando sólo la recalada del vapor alemán "Ramses" que traía 
a Félix Copetta y el aeroplano, lo que finalmente sucedió la tarde del 17 de agosto. 
 
Luego de superar el papeleo de la aduana, que los retuvo por algunos días, pudieron Page y Copetta, 
abocarse a la preparación del aeroplano para el gran día. 
 
Los fuertes vientos, las bajas temperaturas y las nevadas que las últimas semanas habían derribado 
las postaciones telefónicas y telegráficas, hacían presagiar que los cielos magallánicos no aceptarían 
las evoluciones del intruso y su frágil máquina en sus dominios, lo que sumaba una dosis de suspenso 
a la natural curiosidad por ver volar un avión. 
 
A las tres de la tarde del frío y amenazante domingo 23 de agosto de 1914 y ante una multitud que en 
número cercano a las tres mil personas colmaba las localidades del recinto hípico, se dio comienzo al 
espectáculo. 
 
En primer término, hizo uso de la palabra el secretario de la Gobernación, Temístocles Urrutia quién 
en una breve reseña de la vida del aviador, destacó sus hazañas aeronáuticas para terminar 
agradeciéndole, a nombre de la ciudad, la actuación que estaba por brindar. 
 
A continuación, se procedió a bautizar al pequeño monoplano con el nombre de "Punta Arenas", acto 
con el que Page quiso retribuir las atenciones recibidas desde su llegada a Magallanes y por ser ésta la 
primera ciudad chilena que vería sus espléndidas acrobacias (5).    
 
El aeroplano en cuestión, era un monoplano de ala media, de unos 8 metros de envergadura y 7 
metros de largo aproximadamente.  Toda su estructura era de madera entelada.  Se apoyaba en dos 
ruedas como de bicicleta y un deslizador bajo la cola del aparato.  El capot, de forma semicircular, 
cubría la parte superior del motor, el cual hacía girar una hélice bipala de madera, que podía 
impulsarlo a una velocidad cercana a los 100 km/hr..  Sus alas de color azul, eran rectas y cóncavas 
para un mejor control de la inclinación alar en los virajes.  En su cara superior llevaba unos tirantes de 
refuerzo, lo que iban amarrados a una especie de trípode que sobresalía del fuselaje inmediatamente 
delante de la cabina, si es que así se le podía llamar a la hendidura central, en la cual se sentaba el 
piloto, dejando medio cuerpo expuesto al exterior.  Este trípode, le servía además, como protección 
en caso de algún cabotaje.  



 

 
 

Monoplano Sánchez Bathiat realizando las pruebas de vuelo antes de ser embarcado rumbo a América 
 
Este era el aparato volador que tenía atónitos a los magallánicos, aquella fría tarde dominical.  Una 
verdadera obra del ingenio y habilidad artesanal del hombre. 
 
Luis Omar Page, llevando una boina y un grueso jersey de lana, guantes y antiparras, tomó colocación 
en el puesto de pilotaje.  Había llegado el anhelado momento de volar en Magallanes.  Luego de hacer 
partir el motor, el aeroplano corrió unos cuantos a metros por la pista del hipódromo, para 
desprenderse del suelo y adentrarse tímidamente en el cielo patagónico. 
 
Frente a las tribunas, colmadas de gente, efectuó un "volpiqué" alejándose luego en dirección a Bahía 
Catalina, haciendo cerrados virajes.  A su regreso, realizó algunas evoluciones terminando con un feliz 
aterrizaje en la improvisada pista. 
 
Pasado algunos minutos, volvió a despegar subiendo hasta unos 500 metros para realizar el primer 
"looping", al que luego le siguió otro doble, logrando enmudecer al público que seguía atento las 
maniobras (6).   
 
Esta vez, sin embargo, el clima natural se hizo sentir con vientos cercanos a los 70 km/hr y una 
temperatura muy baja, lo que provocó que se le formara hielo en el carburador, obligando a Page a 
aterrizar en un sitio al costado del Club Hípico. 
 



Todo el delirio del público, toda la emoción contenida y todo el cariño por el héroe, se manifestó en 
atronadores aplausos y vítores, mientras un grupo lo llevaba en los hombros para que recibiera ese 
homenaje frente a las tribunas. 
 
Toda Punta Arenas agradecía el espectáculo y el haberla elegido como punto de partida para sus 
demostraciones.  Nadie de los que asistieron podría olvidar jamás lo que había visto... 
 
Aún estaba palpitante la emoción que las volaciones habían despertado, cuando Page, Copetta y el 
"Punta Arenas" abordaron el vapor "Magallanes" con destino a Valparaíso. 
 
Los aviadores continuaron al Norte agradecidos de la ciudad que los había acogido con tanto 
entusiasmo y cariño, luciendo con orgullo el nombre "Punta Arenas" en ambos costados del 
aeroplano. 
 
Casi un año después, el 31 de julio de 1915, en un diario de Oruro, Bolivia, se destacaba con grandes 
caracteres: 
 
"Hoy a las 7 A.M. partió de la estación una máquina especial llevando al aviador Page, a los 
representantes de la prensa y a distinguidos caballeros, conjuntamente con el avión "Punta Arenas", 
con el que debe hacer el primer ensayo para el vuelo definitivo de mañana a 5 kms. fuera de la ciudad" 
y añadía más adelante que "este día 31 de julio de 1915, es la fecha que será histórica, del primer 
surcamiento de los aires andinos en nuestro país, correspondiendo ese honor al aviador Luis Omar 
Page y al pueblo de Oruro, que prestó su suelo y sus aires ".(7) 
 

  

  
 

           
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Medalla que le entregaran a Page en la 
ciudad de Oruro para recordar sus volaciones. 
  

Los triunfos continuaron para Page y su fiel aeroplano. La Paz, Cochabamba, y Uncía, donde el "Punta 
Arenas" sufrió un serio accidente, afortunadamente, sin mayores consecuencias para su piloto.  No 
obstante, el monoplano debió ser reparado en los talleres del Ingenio Miraflores de la empresa Patiño 
(8).  
 
 



Acosado por las deudas contraídas en 
Bolivia, Luis O. Page tuvo que entregar el 
"Bathiat Sánchez"  (9) del que sólo conservó 
el motor, que posteriormente habría de ser 
instalado en un monoplano Castaibert, de 
acrobacias, adquirido por la naciente 
Escuela Aeronáutica Militar del Uruguay. 
 
Así, aunque Punta Arenas no contaba con 
una aviación local, su nombre fue 
honrosamente paseado por los cielos de 
Chile, Perú y Bolivia, por uno de los más 
grandes aviadores que nuestro país ha dado 
al mundo.  

 

 
 

Célebre caricatura de Luis Omar Page realizada por el 
Dibujante Carlos Wiedner de la Revista “Sucesos”. 

  
 

Alberto Fernández Donoso 
Instituto de Investigaciones  
Histórico Aeronáuticas de Chile 
 
 
 
Notas: 
 

1. Diario El Comercio, 10 de septiembre de 1913 
2. Diario El Magallanes, 13 de julio de 1913 
3. Carta de Jorge Jordan a Manuel Zorrilla publicada en el diario El Magallanes, 24 de julio de 1913  
4. Sociedad Rural de Magallanes, Libro de Actas del Directorio, Sesión del 17 de agosto de 1914 
5. Actuaron de padrinos en dicha ocasión los connotados vecinos Fernando Chaigneaux, gobernador del 

territorio; Juan Blanchard y Francisco Campos Torreblanca junto a sus respectivas esposas. 
6. El primer acróbata aéreo que realizó el "Looping the Loop" fue el ruso Piotr Nikolaevich Nesterov (1887-

1914) en un biplano Nieuport, durante una exhibición en la ciudad de Kiev el 27 de agosto de 1913. En 
Repollés, José, La Aeronáutica, Edit. Bruguera, Barcelona 1972. 

7. Page Adriazola, Luis Omar. “Nacimiento de la Aviación en Bolivia”, Boletín Informativo del Centro 
Águilas Blancas. Santiago 1984. 

8. Carrasco S., Mario, Historia del LAB, 1925 – 1985, Edit. Universitaria, Cochabamba 1985. 
9. Durante 1914, el diseñador y constructor de aviones, José Luis Sánchez Besa se asoció con el  aviador 

francés León Bathiat, surgiendo la marca "Bathiat-Sánchez", de la que el "Punta Arenas" fue uno de sus 
primeros ejemplares.  

 



Paracaidismo pionero en Chile 
 
 
En 1924 un ciudadano alemán vino a Chile con el fin de promover un paracaídas de su invención. A 
pesar de haber visitado otros países del Cono Sur de nuestro Continente, no había encontrado 
voluntarios que se arriesgaran a saltar desde un avión. En Chile permaneció alrededor de dos meses, 
lapso en el que dos chilenos siguiendo sus instrucciones se lanzaron al espacio desde aviones en 
Santiago y Valparaíso.  
 
El primero de ellos fue el Teniente de Ejército y aviador de la Escuela de Aviación Francisco Lagreze 
Pérez, mientras que el segundo fue el Piloto Aviador Naval Agustín Alcayaga Jorquera. 
 
Este próximo septiembre, al cumplirse 90 años de aquellos primeros saltos en paracaídas desde un 
avión en sudamérica por nuestros connacionales, es propio rendirles un sentido homenaje y nada 
mejor que hacerlo recordando sus acciones llevadas a cabo el ya lejano año de 1924. 
 
 
El paracaidista alemán Otto Heinecke 
 
Aquel mes de septiembre de 1924, fue un mes especial. El día 11 había asumido el mando de la 
nación la Junta de Gobierno comandada por el General Luis Altamirano, como epílogo de aquel 
movimiento que pasó a la historia como “Ruido de Sables”, en el que un grupo de militares hizo saber 
su descontento a la autoridad haciendo sonar el arma de honor en el interior del Congreso Nacional. 
 
Bajo un cielo embanderado de volantines multicolores, que 
se habían pavoneado por toda la elipse del Parque Cousiño 
durante las Fiestas Patrias,  comenzaban a quedar atrás las 
celebraciones de aquel año. Y fue a fines de aquel mes 
glorioso cuando procedente de Argentina arribó a nuestro 
país un joven alemán que traía entre su equipaje un par de 
bolsos de tela en los que encerraba un valioso capital: dos 
paracaídas de su invención, con los que  había realizado 
demostraciones con gran éxito en Argentina y Uruguay, 
destacando un salto con su esposa Elisa Schneider, que lo 
acompañaba, sobre la bahía de Montevideo. 
 
Fue así como en nuestro país se conoció aquel adelanto 
práctico que estaba destinado a “salvar la vida de los 
pilotos en situaciones de emergencia”, como decía este 
personaje llamado Otto Heinecke, un alemán que algo 
entendía de español, pero no lo hablaba, a pesar de su 
permanencia en la Argentina, donde había llegado a fines 
de abril de 1923 en el famoso vapor “Cap Polonio”, que 
realizaba la carrera entre Europa y América. 
 

 



Pero este paracaidista, al que los medios periodísticos llamaban indistintamente técnico o ingeniero, 
tal vez no pasaba de ser un aviador de la época heroica, que había encontrado en un paracaídas 
mejorado por él, el medio de proteger a los aviadores cuando un desperfecto de su avión  los 
precipitaba violentamente a tierra. 
 
Este joven participaba en el frente de lucha de su país durante la Primera Guerra Mundial, cuando las 
autoridades aeronáuticas viendo la gran cantidad de pilotos que perdían la vida al ser derribados por 
el enemigo, decidieron acudir a sus méritos en esta materia un tanto desconocida para la época y lo 
colocaron al frente de un Curso de Paracaidistas en el que  instruía principalmente a los aviadores que 
cumplirían labor en los frentes de batalla. Allí pudo perfeccionar aún más sus conocimientos, lo que 
decidió divulgar por el mundo una vez terminado el conflicto. Aparte de su gira por América junto a su 
esposa, el matrimonio había recorrido Dinamarca, Suecia, Noruega, Holanda, Suiza, Francia y 
Checoslovaquia, viajes que le habían proporcionado un buen dividendo en sus presentaciones.   
 
La prensa nacional comienza a recoger sus impresiones recién el 25 de septiembre, haciendo presente 
que hacía varios días se hallaba en el país este personaje que ya había recorrido varios países de 
Europa mostrando su particular paracaídas. 
 
Desde su llegada a América, Heinecke había tratado de interesar a potenciales postulantes para que 
realizaran saltos en paracaídas, con el fin de introducir este elemento para demostraciones en 
festivales aéreos y como elemento auxiliar de salvataje en caso de accidentes; sin embargo hasta esa 
fecha ningún valiente se había atrevido a lanzarse desde un avión con el pequeño paracaídas a la 
espalda como única tabla de salvación. 
 
Por tal motivo y al igual como lo había hecho en la Argentina, Heinecke recurrió a la Aviación 
Militar  para pedir el apoyo de un avión que le permitiera realizar las demostraciones necesarias. El 
día miércoles 24 de ese mes fue recibido por el Inspector General de Aviación General Luis Contreras 
Sotomayor, el Capitán Federico Barahona Walton, Director de la Escuela de Aviación y los oficiales del 
Plantel. 
 
Se puede presumir que esta reunión ya había sido concertada con anterioridad y que nuestros 
aviadores conocían de las destrezas del paracaidista Heinecke, ya que pocos minutos después de las 
diez de la mañana, el Capitán Barahona personalmente se elevaba en un Avro, conduciendo al 
paracaidista para que demostrara sus cualidades ante este reducido grupo de espectadores. 
 
A una altura de 620 metros, el paracaidista inició su descenso, permaneciendo dos minutos y 22 
segundos en el aire, antes de posarse en la misma pista de aterrizaje de la Escuela, sin novedad y casi 
andando, como dijeron cronistas de la época, que estuvieron presentes en el lugar del lanzamiento. 
Este impecable salto causó una gran expectación entre los presentes, siendo efusivamente felicitado 
el paracaidista por el General Contreras y oficiales presentes. 
 
Según sus propias declaraciones, este era el 90º salto realizado por Heinecke, quien además se 
mostró muy complacido ante la pericia demostrada por el Capitán Barahona en los momentos de 
realizar el salto, quien se atuvo estrictamente a las instrucciones de Heinecke para estos efectos.  Ese 
mismo día la prensa informaba que el alemán daría algunas clases prácticas a los aviadores militares y 



el próximo lunes realizaría una segunda prueba ante el Sr. Ministro de Guerra y otros Jefes 
Superiores. 
 
Es en este lapso, de fin de semana cuando se cambia el programa que Heinecke había dado a conocer 
a la prensa, con el fin de que el público no se enterara del próximo salto que realizaría el paracaidista, 
quién además había incentivado a los aviadores militares para que realizaran un salto de prueba. Es 
posible que este fuera el motivo por el cual la Escuela pidió expresamente al acróbata que no 
difundiera la fecha exacta de su próxima demostración, en la que además un piloto militar se 
expondría a realizar un salto, con las consecuencias que eran imposibles de prever. 
 
Por tal motivo ambas demostraciones fueron integradas a un festival aéreo que se realizaría ese día 
domingo, donde algunos niños presentarían aeromodelos impulsados por elástico y aviones de la 
Escuela realizarían variados ejercicios en el aire, nada especial, que llamara la atención del gran 
público capitalino, que en esos años no podía llegar muy fácilmente a El Bosque. 
 
 
El Festival Aéreo en la Escuela de Aviación 
 
Fue así como ese día domingo 28 de septiembre, a las 10:30 horas, ingresaba a la Escuela de Aviación 
el ministro de Guerra y Marina, Almirante Luis Gómez Carreño, nombrado recientemente en ese 
cargo por la Junta Militar, quien fue recibido con los honores de reglamento por el General Luis 
Contreras, el Capitán Barahona y toda la oficialidad. 
 
 
Concurrían especialmente invitados los 
presidentes de la Corte Suprema y de 
Apelaciones de Santiago, jueces de letras, 
secretarios de tribunales y miembros de la 
aristocracia santiaguina. 
 
Luego la comitiva oficial se dirigió a la 
cancha de deportes, donde se hallaban 
reunidos algunos niños que con más de 
treinta aeroplanos participaban en el 
primer concurso de aeromodelismo.  
 
Dicho concurso fue ganado por el jovencito 
Enrique Flores Alvarez, de 15 años de 
edad, quien presentó diez aeroplanos, 
haciéndose acreedor a una medalla de 
plata y cincuenta pesos, premio que le fue 
entregado por el Ministro de Guerra 
Almirante Luis Gómez Carreño.  
 

 

 
          
Enrique Flores Álvarez, el domingo 28 de septiembre de 1914. 

  



A continuación el General Contreras invitó a las autoridades a presenciar los vuelos programados para 
ese día. Los aviones estaban listos para recibir la orden de largada, por lo que a una señal fueron 
remontando el vuelo y ya en el aire ejecutaron diversos ejercicios de altura, distancia, reconocimiento 
y duración en el aire. 
 
Concluidos éstos, los aviones aterrizaron, siendo felicitados los pilotos por el Almirante Gómez 
Carreño y autoridades presentes. 
 
A continuación el paracaidista Heinecke fue presentado al ministro, dando una pequeña disertación 
sobre las capacidades de su paracaídas. Luego de doblarlo convenientemente dentro de su funda, en 
cuya labor le colaboraba activamente su esposa Elisa, Heinecke acondicionó el implemento a su 
espalda y subió a la cabina trasera del Avro “José Abelardo Núñez”, piloteado por el teniente Rafael 
Sáenz. 
 

 
 

Otto Heinecke subiendo al Avro 504 K “Abelardo Núñez” 
 
En pocos minutos el avión alcanzó los 800 metros, altura programada para efectuar la prueba. En 
tanto desde tierra el público esperaba ansiosamente el segundo en que el acróbata iniciaría su 
espectáculo. 
 
Un estruendoso  aplauso se dejó oír cuando vieron a Heinecke lanzarse al vacío y luego de algunos 
segundos, su caída era detenida bruscamente al abrirse totalmente el paracaídas, iniciando alrededor 
de los setecientos metros, un suave descenso  que lo trajo a tierra en la misma pista de aterrizaje. 
 



El gran salto del Teniente Francisco Lagreze 
 

 

 
 

Teniente de Ejército, Francisco Lagreze Pérez 

  
Momentos más tarde, ante la natural expectación de los 
presentes, el Teniente Francisco Lagreze Pérez, se 
presentaba militarmente ante el General Contreras, 
pidiendo autorización para realizar un salto con el 
paracaídas de Heinecke, petición a la que el General 
accedió previa consulta al Almirante Gómez Carreño, 
quien viendo una gran decisión y valentía en este gesto 
del joven aviador para realizar tan arriesgada maniobra, 
no pudo menos que autorizarla.   
 
Con paso firme y decidido el Teniente Lagreze, 
acompañado del paracaidista alemán, tomó colocación 
en la cabina del De Havilland  piloteado por  el Teniente 
Oscar Herreros Walker, el que lentamente tomó 
ubicación en el punto de despegue y se elevó por los 
aires. 
 

 
El cielo azul, despejado de nubes colaboró en la ejecución del salto, que se realizó cuando el avión 
alcanzó los mil metros. Desde allí, luego de recibir las últimas instrucciones, el oficial saltó al espacio 
cayendo libremente durante algunos segundos, que parecieron interminables para los espectadores, 
quienes emitieron una exclamación de alivio cuando vieron desplegarse la seda del paracaídas, el que 
ya convertido en un gran hongo flotante, frenó bruscamente la caída del novel paracaidista, quien al 
llegar a tierra realizó una rápida flexión de piernas, lo que no le impidió golpearse sobre una piedra 
suelta del terreno, provocándole una ligera dislocación en un tobillo. 
 
El descenso se calculó en menos de tres minutos y ya en tierra rápidamente Lagreze fue socorrido por 
el personal presente en el acto. El público vibrante con la demostración de sangre fría y temeridad 
efectuada por el aviador chileno, invadió la pista ovacionando por espacio de varios minutos a 
Lagreze. 
 
Una vez recogido el paracaídas y terminada la demostración, las autoridades y oficiales presentes en 
el acto se reunieron en el Casino de la Escuela, donde se colocó término a la intensa mañana de 
aviación. El ingeniero Heinecke, como se le llamaba, anunció en la ocasión que realizaría algunos 
saltos en la capital, antes de regresar a su país. 
 
Es así como el domingo 5 de octubre, programó un salto en los Campos de Sports de Ñuñoa, para lo 
cual las autoridades deportivas anunciaron un programa doble de fútbol entre Morning Star versus 
Green Gross y 1º de Mayo versus Ferroviarios y un programa atlético con los mejores representantes 
de la especialidad. 
 



La prensa dio una amplia cobertura a este espectáculo, nominándolo como  la única exhibición 
acrobática que  realizaría el gran paracaidista ante el público capitalino, lo que auguraba una gran 
concurrencia a esta presentación. 
 
La reunión deportiva se realizaría en tres canchas diferentes y se iniciaría a las 14:00 horas, calculando 
que el aviador Heinecke realizaría su salto casi al fin de los partidos de fútbol. Uno de los ganchos de 
la presentación consistía en que el paracaídas podía abrirse hasta 25 metros del suelo, lo que causaba 
la natural expectación del público.  
 
Unas dos mil personas se hicieron presentes en el primer recinto deportivo santiaguino, entre los que 
se contaba el embajador de EE.UU. William Miller Collier, personal de su Embajada y numerosos jefes 
del Ejército y la Escuela de Aviación.  
 
La reunión era amenizada por las alegres notas musicales de la banda del Regimiento Tacna, cuando 
minutos antes de las cinco de la tarde apareció en el cielo el avión Avro piloteado por el Teniente 
Rafael Sáenz, quien realizó algunas acrobacias sobre el campo deportivo, las que fueron muy bien 
recibidas por el público. 
 
Heinecke, que acompañaba al piloto, realizó en esta oportunidad un salto desde unos mil metros de 
altura. El público saludó con un aplauso cerrado al paracaidista cuando  vio desplegarse el hongo de 
seda. Con el fin de que pudiera reconocer el lugar preciso del aterrizaje, se habían prendido algunas 
fogatas para que además pudiera tener una noción cabal de la dirección del viento. 
 
Cuando el paracaidista se hallaba relativamente cerca de tierra  abrió una gran bandera chilena de 
unos dos metros y la batió al viento desde las alturas, provocando el natural entusiasmo de los 
espectadores. A segundos de tocar tierra, una ráfaga de viento lo alejó de su objetivo, llevándolo 
hasta una pequeña cancha lateral, por lo que una vez que hubo recogido su paracaídas, Heinecke se 
dirigió hasta la cancha principal donde los equipos  1º de Mayo y Ferroviarios, habían suspendido 
momentáneamente el partido para ver su destreza aérea. La ovación fue tal que obligó al 
paracaidista  a dar una vuelta triunfal por la cancha. 
 
Debido al éxito de esta presentación, algunos interesados intercedieron ante el Ministro de Guerra, 
para que autorizara a que un avión de la Escuela de Aviación, realizara una nueva demostración con el 
paracaidista alemán. Concedido el permiso, el día domingo 19 de octubre se presentaba Heinecke en 
el Hipódromo Chile, en un Avro de la Escuela de Aviación, el que nuevamente estaba a los mandos del 
Teniente Rafael Sáenz. 
 
Al igual que en la ocasión anterior, Sáenz realizó algunas acrobacias ante el público. Nuevamente 
Heinecke se lanzó desde mil metros, esta vez con gran precisión, ya que cayó frente a las tribunas, lo 
que permitió a los espectadores observar todos los detalles del descenso. Su impecable presentación 
entusiasmó a los directores del Hipódromo, quienes, una vez que el paracaidista recibió los elogios de 
la  concurrencia, lo llevaron en un vehículo hasta el Club de La Unión, donde se bebió una copa de 
champaña en su honor. 
 
Ante esta manifestación de cordialidad Heinecke anunció que participaría en la fiesta de los niños 
huérfanos y luego en el Día del Ejército y la Armada. 



 
Así fue como el día domingo 25 de octubre, el Club Hípico de Santiago se vestía con sus mejores galas 
para recibir a un público que colmó las graderías con el objeto de presenciar el espectáculo que 
presentarían las fuerzas de mar tierra y aire en el Día Deportivo del Ejército y la Armada. 
 
Presidían el imponente acto los generales Luis Altamirano, Juan Pablo Benett y el Almirante  Francisco 
Neff, desempeñándose como anfitrión el Almirante Luis Gómez Carreño, Ministro de Guerra y Marina. 
Entre las presentaciones de Regimientos y unidades de la Armada, destacó la participación de la 
Escuadrilla Mixta de Aviación Nº 1, compuesta por dos aviones Avro y dos de Havilland, al mando del 
Capitán Andrés Soza. Hubo un momento en que los aviones pasaron casi rozando las tribunas, a tal 
extremo que se creyó en un posible accidente. Luego de un cuarto de hora de evoluciones, los aviones 
regresaron a su base. 
 
Tres De Havilland efectuaron en seguida una serie de vuelos acrobáticos, entre los que destacaron 
varios loopings, la “hoja seca” y otros que demostraron la eficiencia lograda por los pilotos de la 
Aviación Militar. 
 
En esta oportunidad destacó el salto efectuado por el paracaidista Heinecke, quien se lanzó desde un 
avión Avro, desde mil metros de altura, cayendo en la cancha de polo del Club, logrando un nutrido 
aplauso de la concurrencia. 
 
Por aquellos años, luego de efectuada esta fiesta militar en Santiago, se realizaba posteriormente otra 
en Valparaíso, la ese año tuvo lugar el domingo 2 de noviembre. Heinecke se comprometió con la 
Armada para realizar un salto desde un bote volador durante esta fiesta que tenía por objeto reunir 
fondos para la construcción de un hogar para tripulantes. 
 
Sin embargo un fuerte viento sur que soplaba a la hora del espectáculo, impidió la salida de los 
aviones navales, que también debían participar en esta fiesta, quedando por ende, suspendida la 
participación  del paracaidista, hecho que fue muy lamentado entre el público, que quería 
conocer  este nuevo aporte de la ciencia que ya se encontraba en el puerto. 
 
El salto del Piloto 2º Aviador Naval Agustín Alcayaga 
 
Aunque ese día los porteños se vieron defraudados por la ausencia de Heinecke, no tendrían que 
esperar demasiado para apreciar  las bondades del paracaídas, ya que éste en su afán de preparar 
nuevos paracaidistas se había comprometido con la superioridad naval para dejar apto como tal a un 
hombre  de sus filas. 
 
Luego de un corto proceso teórico, el día martes 11 de noviembre de 1924, alrededor de las cuatro y 
media de la tarde, el bote volador Guardiamarina Zañartu, piloteado por el Teniente 1º Manuel 
Francke, despegaba desde  Las Torpederas, llevando como copiloto al Teniente 2º Edison Díaz y como 
pasajeros al paracaidista Otto Heinecke y al Piloto 2º Agustín Alcayaga, el alumno elegido  para 
realizar el salto, completando la nómina los mecánicos Constanzo y  Gómez. 
 
Luego de realizar algunas evoluciones sobre la ciudad, cuando se desplazaba sobre la plaza 
Sotomayor, tomó dirección hacia el muelle de pasajeros y a una altura de unos ochocientos metros se 



vio salir de la cabina a un hombre llevando a su espalda el paracaídas salvador que lo sustentaría 
hasta su descenso en el agua de la bahía. 
 
En un momento determinado y luego de recibir las últimas instrucciones por parte de Heinecke, 
Alcayaga saltó al vacío. Eran las cinco y veinte de la tarde y el valeroso aviador naval realizó un 
caprichoso zigzag en el aire impulsado por el viento que lo llevó a desplazarse peligrosamente entre 
los buques surtos en el puerto, cayendo a un costado del  “Almirante Latorre”, siendo socorrido 
oportunamente por una lancha, luego de haberse sumergido peligrosamente en el agua. 
 
La noticia de que la Armada ya contaba con un paracaidista, se esparció por todos los cerros del 
puerto, situación que alentó a Heinecke a realizar una presentación en el Sporting Club, esta vez a 
beneficio de la construcción del  Hospital Naval, cuyas obras estaban inconclusas. 
 
Con el correr de los días la prensa entregó la noticia que todos esperaban: el piloto Alcayaga sería de 
la partida y esta vez acompañaría al paracaidista alemán en un salto en la cancha del Sporting Club. 
 
El día 16 de noviembre, luego de presenciar un interesante partido entre Everton y La Cruz, el público 
se dispersó por las canchas del Sporting para esperar la llegada del bote volador “Guardiamarina 
Zañartu”. Pasadas las cinco y media de la tarde el avión sobrevoló la pista a baja altura, remontando 
hasta alcanzar unos seiscientos metros y cuando se ubicaba un poco al norte de las tribunas, los 
concurrentes vieron desprenderse un bulto desde el costado del avión, abriéndose luego el 
paracaídas. El público observaba con mucha atención como el paracaidista se movía en el aire 
tratando de dirigir su aparato hasta el sector de la pista, cuando de improviso se vio como éste 
desplegaba una hermosa bandera chilena, descendiendo luego en el centro mismo de la cancha de 
fútbol, donde fue recibido por el público que se abalanzó a felicitarlo. 
 
Se trataba nada menos que del piloto Alcayaga, hecho que despertó en la concurrencia un gran 
entusiasmo, el que se expresó en delirantes aclamaciones. 
 
Ocho minutos más tarde, cuando el público todavía no se reponía de la euforia por el salto de 
Alcayaga, Heinecke se lanzaba desde el bote volador piloteado por el Teniente 1º Manuel Francke, un 
minuto después, con el paracaídas completamente abierto desplegaba una bandera alemana y 
comenzaba a disparar voladores. El viento le jugó una mala pasada, llevándolo hasta el sector de la 
cancha de tenis, desde donde el público lo condujo en andas hasta las tribunas. Luego ambos 
paracaidistas fueron llevados hasta los salones del Sporting, donde se reunieron los directores de esa 
institución y algunos amigos que deseaban exteriorizarles su admiración y simpatía por el brillante 
éxito de la prueba con que habían deleitado al público esa tarde. 
 
Esta fue la última presentación en nuestro país del paracaidista Otto Heinecke, quien no sólo 
introdujo esta disciplina en el país, sino que la hizo conocida y lo que es más interesante permitió que 
dos chilenos, el aviador Teniente de Ejército Francisco Lagreze Pérez y el Piloto Aviador Naval Agustín 
Alcayaga Jorquera, pudieran realizar saltos con sus paracaídas, convirtiendo a Lagreze en el primer 
sudamericano en saltar en paracaídas desde un avión y a Alcayaga en el primer sudamericano en 
hacerlo sobre el agua. 
 
 



  
 

Piloto 2º de la Armada de Chile, Agustín Alcayaga Jorquera 
 

Con este verdadero bautizo de nuestros primeros paracaidistas, Heinecke regresó a su país, para 
seguir construyendo y mejorando su producto. Un par de años más tarde nuestra aviación militar le 
comprará en Alemania los primeros paracaídas comprados para nuestros aviadores.  
 
 
Héctor Alarcón Carrasco 
Instituto de Investigaciones  
Histórico Aeronáuticas de Chile 
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Breve reseña histórica del FASat-Alfa 
 
 

 

 

  
 
El 4 de octubre de 1957, la Humanidad rompió la última 
atadura que le quedaba con la Tierra natal. Ese día se logró 
colocar en órbita el Sputnik 1, el primer satélite artificial, y 
comenzó la más grande de las carreras tecnológicas entre las 
potencias mundiales, la que permitió un avance 
extraordinario en todos los campos de la ciencia y la 
tecnología en el mundo. 
 
Sin embargo, ni los más visionarios de quienes estudiaron y 
trabajaron para poner ese satélite y su contraparte 
estadounidense tres meses después, fueron capaces de 
prever la enorme influencia que generaron los avances 
espaciales en la vida humana. 
 
 

Desde el punto de vista sociológico, se logró que los seres humanos nos viéramos como una pequeña 
comunidad viajando en un planeta azul en la inmensidad del universo, en lugar de creernos en una 
superficie firme con todos los recursos ilimitados a nuestra disposición para nuestro uso y abuso. 
 
También el poder mirarnos desde el espacio extraterrestre nos permitió entender globalmente los 
grandes problemas que estábamos enfrentando al crecer exponencialmente la población mundial 
desde 3.000 millones de personas a fines de la década de los 50, a más de 7.200 millones en la 
actualidad. 
 
Esta visión y el desafío de dar a todos los seres humanos las mismas oportunidades, hace que cobre 
fuerza la aseveración de Stephen Hawking que “El futuro de la raza humana está en el espacio”. 
 
Incorporación de Chile en las actividades espaciales 
 
Chile se incorporó a esta aventura espacial muy tempranamente, al autorizar la instalación de una 
estación de rastreo en Peldehue el año 1959 que permitía el control de las misiones espaciales 
estadounidenses. Esta estación fue operada inicialmente en forma directa por la NASA, luego 
traspasada a la Universidad de Chile, la que la vendió a una empresa privada hace algunos años. 
 
Luego en 1968, la naciente Empresa Nacional de Telecomunicaciones (ENTEL) instaló la primera 
antena de recepción satelital, que fue además la primera de su tipo en América Latina, lo que 
permitió entre otras cosas, que los chilenos pudiéramos ver en vivo y en directo la llegada del hombre 
a la Luna el 20 de julio de 1969. 
 



La Dirección Meteorológica de Chile, dependiente de la DGAC, también fue precursora en América 
Latina al empezar tempranamente a recibir las imágenes de satélites meteorológicos, lo que permitió 
tener información de los frentes de mal tiempo antes que llegaran a la costa chilena desde el Pacífico. 
Durante la década de los 60 y a principios de los 70, la Dirección de Investigación y Desarrollo de la 
Fuerza Aérea de Chile, junto al Ala de Mantenimiento y la Academia Politécnica Aeronáutica realizó 
investigaciones relativas a cohetería, las que permitieron obtener conocimientos de esa área de la 
tecnología espacial, que era en ese tiempo lo que se creía era la primera etapa de un programa 
espacial autónomo. 
 
Sin embargo en la década de los 70 en todo el mundo se llegó al convencimiento que el desarrollo y 
fabricación de cohetes para lanzamiento de satélites artificiales era una tarea monumental que 
requería una capacidad económica que sólo podían costear las grandes potencias como los Estados 
Unidos y la Unión Soviética. En ese contexto, es que los países europeos decidieron unir sus esfuerzos 
iniciando el programa Ariane con la instalación además de la base de lanzamiento de Kouru en la 
Guayana Francesa. 
 
Ya en 1980 la Fuerza Aérea de Chile (FACH) a su vez redireccionó los esfuerzos en el tema espacial 
iniciando las actividades del Comité de Asuntos Espaciales (CAE), el cual bajo la dependencia del 
Ministerio de Defensa agrupa a las instituciones públicas, privadas y universidades que tienen interés 
en el tema espacial con la finalidad de asesorar al gobierno en este tema, y a su vez impulsar la 
creación de una Agencia del Espacio. 
 
La Fuerza Aérea junto a la Dirección General de Aeronáutica Civil logran el acuerdo llamado de 
Mataveri en 1985, mediante el cual se autoriza el uso del aeropuerto de Isla de Pascua como una pista 
de aterrizaje alternativo de los transbordadores espaciales. Bajo este acuerdo se realizan diversos 
trabajos científicos conjuntos con NASA como los vuelos de aviones U2 en la Antártica para medir la 
capa de ozono, cuyo agujero sobre la Antártica era el problema científico más gravitante de la época. 
 
Proyecto Satelital FASat-Alfa 
 
A fines de la década de los 80, la Academia Politécnica Aeronáutica realiza diversas actividades de 
manera de preparar a grupos de Ingenieros en las ciencias espaciales. Esto permite que a principios 
del año 1993 se materialice el equipo de trabajo inicial del Proyecto Satelital FASat (Satélite de la 
Fuerza Aérea), realizando una serie de contactos con proveedores de tecnología espacial de nivel 
mundial. 
 
En 1993, el entonces Comandante en Jefe de la FACH, General del Aire Ramón Vega Hidalgo 
determina que esta etapa inicial del proyecto espacial se trabajaría con la Universidad de Surrey 
(Reino Unido) y su subsidiaria la Surrey Satellite Technology Ltd (SSTL), considerando el diseño 
probado de microsatélite, el UoSAT  de 70 kgs., desarrollado por ellos y que a esa fecha se habían 
lanzado diez satélites de esta serie. La SSTL a su vez había efectuado convenios de colaboración con 
Corea del Sur y con Portugal, y producto de estos convenios Corea del Sur lanzó los satélites KITSAT-1 
y 2, y Portugal el satélite PoSat-1. 
 
Con esta determinación el Proyecto FASat-Alfa queda definido en tres etapas: 



I) Diseño, fabricación, pruebas, lanzamiento y comisionamiento del primer satélite chileno, el FASat-
Alfa; 

II) Transferencia Tecnológica, que consistió en cursos de postgrado a 9 Ingenieros Aeronáuticos y 
Electrónicos de la FACH y la DGAC, además del entrenamiento en el trabajo de todas las etapas 
desde el diseño hasta el comisionamiento de un satélite; y  

III) La instalación de una estación de control de misión en Chile, en la Base Aérea de Los Cerrillos.   
 
En octubre de 1993, se envió a la Universidad de Surrey un grupo de dos oficiales FACH y un 
empleado civil de la DGAC, todos ingenieros a iniciar el curso de Master en Ingeniería Satelital: el 
Comandante de Grupo (A) Mario Arancibia, el Teniente (I) Antonio Castoldi y el señor Héctor 
Gutiérrez. 
 
 
Paralelamente se empezó a formar el resto 
del grupo de trabajo quienes viajaron al 
Reino Unido a principios de 1994.  
 
Éstos fueron el Comandante de Grupo (I) 
señor Fernando Mujica (Jefe del Proyecto), 
el Comandante de Escuadrilla (I), señor 
Marcelo Schönherr y el Ingeniero señor 
Alvaro Valenzuela, todos de la FACH y los 
Ingenieros señores Juan Gatica y Ramón 
Salgado ambos de la DGAC.  
 
A mediados de 1994, el Teniente (I) señor 
Antonio Castoldi renunció a la FACH y fue 
reemplazado en el proyecto por el 
Comandante de Escuadrilla (I), señor 
Rodrigo Suárez. 
 
Durante la FIDAE de 1994, el General Vega 
hizo el anuncio que la Fuerza Aérea 
construiría y lanzaría el primer satélite 
chileno, señalando en su discurso que el 
"FASat-Alfa es el imprescindible primer 
paso, que debe servir para adquirir la 
experiencia científica básica, que nos 
permita continuar con posteriores etapas 
más complejas y superiores", y se mostró 
una maqueta del satélite en el pabellón de 
la tecnología. 
 

 

 
Al frente, el Comandante de Grupo Fernando Mujica, Jefe de 
Proyecto del FASat-Alfa; a su izquierda, el Ingeniero Ramón 
Salgado; a su derecha el Ingeniero Héctor Gutiérrez. 
 
Al fondo de Izq. a der.: Comandante de Escuadrilla Rodrigo 
Suárez, Comandante de Grupo Mario Arancibia, Ingeniero 
Alvaro Valenzuela, Comandante de Escuadrilla Marcelo 
Schönherr, Ingeniero Juan Gatica, y Víctor van der Zel, Jefe 
de Proyecto de SSTL. 
 

 
A partir de Abril de 1994, se comenzó en conjunto con SSTL la definición de las cargas útiles que 
llevaría el satélite, que debían ser experimentos de utilidad para Chile, como el detector de espesor 



de la capa de ozono, que fue desarrollado íntegramente por parte de los Ingenieros del equipo FASat, 
y que permitió firmar un convenio de colaboración e intercambio de datos con la NASA. Otros 
experimentos tenían que ver con la transmisión de datos, un experimento educacional y otro de 
imágenes satelitales. Finalmente se llegó a un acuerdo con la Lockheed-Martin para que en uno de los 
módulos del FASat se volara al espacio un revolucionario modelo de disco duro de estado sólido, que 
luego permitiría ser usado en futuras misiones estadounidenses, y que en el FASat permitiría usarlo 
para almacenar imágenes tomadas por la cámaras del satélite.  

            

                           

 
 
Se empezó a fabricar un satélite llamado Modelo de Ingeniería 
que cumpliría dos funciones: servir de prototipo del satélite 
que iría al espacio y además serviría en la etapa de trabajo 
como elemento para probar los distintos softwares que se 
implementarían. 
 
En paralelo, se inició la construcción del modelo de Vuelo del 
FASat-Alfa, al que se le efectuaron una serie de pruebas de 
vibración, termales al vacío, de interferencia electromagnética, 
en los mejores laboratorios nacionales de Inglaterra. 
 
Las piezas de la estructura de aluminio del Modelo de Vuelo, 
que conformaban la estructura principal del satélite se enviaron 
a fabricar a ENAER, de forma de incorporar a esta empresa al 
trabajo del satélite. 
 

 
También se fabricó y se instaló en febrero de 1995 en la Base Aérea de Los Cerrillos, la Estación de 
Control de Misión (ECM) que era parte importantísima para el control de la operación del satélite. 
 
Asimismo, se iniciaron los contactos con la empresa ucraniana de tecnología espacial Yuzhnoye para 
que el FASat-Alfa fuera lanzado con uno de sus cohetes y adosado al que sería el primer satélite de 
Ucrania como país independiente de la ex-Unión Soviética. El contrato para el lanzamiento fue 
firmado en noviembre de 1994. 
 
Durante la Feria Aeronáutica de Le Bourget en París, la FACH firmó junto a las Fuerzas Cósmicas de 
Rusia un contrato para utilizar la secreta base de lanzamientos rusa del Cosmódromo de Plesetsk, 
ubicada cerca del círculo polar ártico, para el lanzamiento del satélite. 
 
El lanzamiento fue realizado el 31 de agosto de 1995, y aun cuando el lanzamiento del FASat-Alfa que 
iba adosado mediante un par de abrazaderas al satélite ucraniano Sich-1 fue un éxito, no se logró la 
separación del primero. El método de separación consistía en que una parte de las abrazaderas 
estaba unida al Sich-1 y la otra al FASat-Alfa. Al darse la orden por parte de los controladores rusos de 
separación, dos cargas explosivas tipo guillotina cortaban los pernos que unían las abrazaderas y un 
resorte interno empujaba al satélite chileno separándolo del ucraniano. 
 



Desafortunadamente, al activarse las guillotinas, éstas NO cortaron los pernos, sino que sólo los 
aplastaron, no pudiendo separarse el satélite chileno. Luego del lanzamiento se formó una Comisión 
Investigadora formada por la FACH, la empresa británica SSTL, y la ucraniana Yuzhnoye, y se 
determinó, efectuando pruebas en Inglaterra y en Ucrania que eso era lo que había pasado, y los 
ingleses aceptaron toda su responsabilidad. 
 
Afortunadamente, el seguro contratado permitió que la FACH contratara la fabricación de una réplica 
del FASat-Alfa, que fue denominado FASat-Bravo. Cuando se construyó el FASat-Bravo, se tomó 
especial precaución en el diseño de los tipos de pernos explosivos que se utilizarían. 
 
El FASat-Bravo fue lanzado desde el Cosmódromo de Baikonur en la República de Kazajstán el 10 de 
julio de 1998, operando ininterrumpidamente por tres años controlado por Ingenieros chilenos desde 
la Estación de Control de Misión ubicada en Los Cerrillos, siendo finalmente decomisionado en junio 
de 2001, debido al agotamiento de sus baterías. El 16 de diciembre de 2011, se efectuó el 
lanzamiento del FASat-Charlie (satélite de 130 kgs.) fabricado por la empresa francesa EADS Astrium y 
que fue lanzado de la base de lanzamientos europea ubicada en Kouru, Guayana Francesa. Este 
satélite actualmente está en operaciones. 
 

 
 
Comentario final 
 
El lanzamiento del FASat-Alfa es un hecho de la magnitud del primer vuelo en Chile realizado por 
Cesar Copetta en 1912. En ambos casos se generó un gran interés nacional por la respectiva actividad. 
Esperemos que el impresionante desarrollo de la aviación generado a partir del primer vuelo, se 
duplique en el caso del espacio permitiendo que Chile se desarrolle en esta actividad del presente y 
del futuro. 
 
Fernando Mujica Fernández 
Ingeniero Aeronáutico 
MSc. Ingeniería Nuclear (MIT) 
Jefe del Proyecto Satelital FASat-Alfa 
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